La reelección presidencial y una candidatura impugnada.
El 1951 fue políticamente conflictivo: se planteaba la reelección de Perón y la cuestión de quién lo acompañaría en la fórmula. La nominación de su esposa, que había ganado notable espacio político, fue resistida por el Ejército. Eva Perón tuvo que renunciar a ser candidata a la vicepresidencia. Se generó entonces una tensión entre la dirigencia sindical, que apoyaba decididamente esta candidatura, y las Fuerzas Armadas.

El Ejército en general había respaldado al gobierno peronista. Perón había seguido una política cautelosa, fomentando su crecimiento estructural, el ascenso de cuadros, una retribución salarial en aumento y el mantenimiento del prestigio de la institución.

En 1951, cuando Perón decidió ceder ante la impugnación de la candidatura de su esposa, se manifestó una pérdida de su gravitación política.

El 28 de setiembre de 1951, se produjo un intento de golpe de Estado liderado por Benjamín Menéndez. El movimiento sedicioso fue derrotado, pero se convirtió en un aviso del malestar existente en las Fuerzas Armadas.

Pese a estos conflictos Perón se impuso en las elecciones de 1951 de manera abrumadora. Entre las razones de su éxito debe tenerse en cuenta la nueva presencia del electorado femenino, que le otorgó más de un millón de votos.

Perón comenzó su nuevo mandato presidencial en junio de 1952. Desde 1949 se venían presentando situaciones inquietantes para el esquema económico del peronismo. Los cambios en las relaciones económicas internacionales van a marcar este segundo período y a llevar al peronismo a establecer un cambio de rumbo en la economía argentina caracterizado por la “vuelta al campo”.

Esta presidencia será señalada por diversos sucesos que irán creando el clima propicio para su posterior derrocamiento a manos de las Fuerzas Armadas. Entre ellos se destacan:

· El deterioro de la situación económica el gobierno.

_ Influencia del Plan Marshall

_ Reducción de la exportación de productos industriales a los países limítrofes.

_ Desarrollo del Segundo Plan Quinquenal.

_ Acuerdo para el desarrollo de inversiones extranjeras en el país.

· El aumento de la oposición política.

· El malestar de las Fuerzas Armadas 

· El enfrentamiento con la Iglesia Católica.

Política económica: El segundo Plan Quinquenal
El segundo Plan Quinquenal, aplicado a partir de 1953, implicó un decisivo cambio de rumbo. Sus principales objetivos eran aumentar la producción agraria, reducir las importaciones, contener el gasto público, disminuir la intervención estatal en la economía y establecer una apertura hacia los capitales extranjeros.

El cambio de rumbo

En 1953, al agravarse la crisis, el gobierno peronista intentó modificar el rumbo promoviendo el avance hacia la sustitución de bienes intermedios y de capital, al tiempo que se proponía atraer capitales extranjeros. Una ley de inversiones extranjeras favoreció los emprendimientos para la fabricación de maquinaria y la producción de camiones y automóviles. Entre 1953 y 1955, el 73% de las inversiones realizadas correspondían a Estados Unidos. El 67% de estas inversiones se hallaba en el sector automotor y el 16% en el químico. 

Sin embargo, las dificultades económicas no pudieron ser revertidas. El vuelco hacia posiciones que favorecían un aumento de la productividad no sirvió para que el gobierno ganase el apoyo de los sectores empresariales. Las mejoras de las condiciones para el sector agropecuario tampoco disipó el rechazo que el peronismo generaba entre los productores del sector, mientras que la caída de los precios agrícolas en el mercado mundial obstaculizó la acción del IAPI. La situación de la industria no era mucho mejor: los empresarios no habían realizado nuevas inversiones en tecnología, de manera que sus instalaciones se volvieron ineficientes y obsoletas.

Por su parte, la apertura al capital extranjero generó diferencias dentro del mismo partido gobernante, ya que avanzaba sobre una de las bases del pensamiento peronista. En 1955, el gobierno firmó un precontrato con la empresa estadounidense California Standard Oil para la exploración y explotación de petróleo en Santa Cruz. La medida, criticada por un sector del peronismo, contribuyó a debilitar al gobierno.
La Caída de Perón 

Desde su inicio, el peronismo fue generando discrepancias en distintos ámbitos de la sociedad argentina.

La oposición política comenzó a despertarse incentivada por la fuerte conflictividad social que expresaban los sindicalistas (que luchaban por aumentos salariales) y los empresarios industriales (que querían volver al esquema proteccionista anterior) Otros sectores influyentes de la sociedad, como en de la Iglesia, contribuyeron a profundizar la crisis del gobierno.

A partir de 1953 se generó un creciente descontento, en el que fueron confluyendo los adversarios políticos del peronismo –radicales, socialistas y comunistas, entre otros- junto a la iglesia y sectores cada vez más numerosos de las Fuerzas Armadas. La ruptura con el Episcopado marcó el punto más dramático. El 16 de junio de 1955, los aviones de la Marina bombardearon la Plaza de Mayo y la residencia presidencial en la ciudad de Buenos Aires, en un intento por matar a Perón. La acción fracasó pero formaba parte de varias conspiraciones que estaban en marcha para derrocar al gobierno. Esa misma noche, partidarios peronistas incendiaron la sede del arzobispado de Buenos Aires y varios templos.

Ante la gravedad de los hechos, Perón adoptó inicialmente una actitud conciliatoria, que no tuvo resultados. El 16 de setiembre, una parte considerable de las Fuerzas Armadas iniciaba un nuevo levantamiento liderado por Isaac Rojas y Eduardo Lonardi, con apoyo de grupos civiles. Perón renunció y se refugió en la embajada de Paraguay, país en el que iniciaría su largo exilio.

El 23 de setiembre de 1955, el general Lonardi asumió como presidente del nuevo gobierno de facto, que se denominó a sí mismo “Revolución Libertadora”.

